
EL CASO PROFUMO
El asunto Proíumo cumeníó en una fiesta hace dos años or-

ganizada pw Lord Astur El minütro Profumo y su esposa, invi-
tados a la piscina del lt>rd, conocieron a Cristina ICe&ler, al dní-
tor M ard y al tliplOTtiáticit ru><» Ivanov.

En los iiHies siíjuiipntes el ministro cimirtió dos torpezas: es-
cribir a C. K. y fotografiarse con ella. Iniciado e! proceso comen-
zó a detirí^ que el ministro habia preparado ta fuga de C. K. a
Marliid. Fnifumo deelaró anle la Cámara de Ins Comones, que
nada tenía que ver eun C. K. Sin embargo, los documentos coin-
promelefiers. eran ya ciinoeidos por [os periódicos.

El 5 de junio último, Proíumo envió su dimisión a Mac Millan
y confesó: «He mentido».

Quizá el personaje centra! sea. el doctor l\':ml. médico osteó-
pata. retratista de Felip; de EdiniburKO, los duques de Rent. de
Tony A. Junes, médico de CharchiU, Liz Tavlor y relacionado
enn Mae Millan. Al abrigo de esta* relaciones este famoso proxe-
neta ligaba la alta sociedad a los bajos fondos londinense.*, don-
de re el ut aba chicas de dudosa rertui ación. Es hiju de un canó-
nigo dr la Catedral de Roehestef. !.a cultura e i niel i sene ¡a de
Ward son innegables. Cobraha sus dibujos a 50 libras esterlinas.
Se le aeu>aba no obstante, de habsr vivido en parte de las sa-
naniias que le dejaba la prostitución. Esto es lo iiue ha asustado
a los ingleses, que tal hombre fuese amigo de personas tan «ris-
pe ta ti es».

El (.¡nliierno ha negado la suposición del esuiona.ie, que arrui-
naría al nartid-j con-ervador >• enterraría definitivamente las po-
sibilidades de armamento-, atómicos británicos. Sin embargo,
perdiste la suposición de que se hayan puesto en peligro los se-
cretes militares de (irán Bretaña por el cuadrilátero C. K.-Pru-
fumo-Ward c Ivanov.

Las consecuencias personales son: Ivanov fue trasladado a
Rusia. Profumo ha perdido su brillante carrera. IVard procesado
y C. K, sigue recihiendo ofertas por miles > millones de libras por
el Í iue, la prensa, ote.

Las consecuencias políticas: el hundimiento quiza de un Go-
bierna Tnry que duraba desde el comienzo del reinado de la Rei-
na

LAS ALCANTARILLAS
Los más pudibundos per índicos y

los más pudibundos .señores de I:i-
glatírra y del mundo entero llevan
rascándose las vestiduras, bace al-
srunus semanas, ante el asunto Pro-
fumu. I'arFciai] ignorar o desean
aparecer como ignorantes de 0,110
bajo las calzadas existen alcantari-
llas, de 11 LE •.- tras las llamantes so-
ciedades que nos describen e\iste
un oscuro mundo de amoralidad.
Son ins mismos M-ñurt-s y los mis-
mos órganos informativos yue nos
describen, por ejemplo, Río de Ja-
neiro tomo la más bella ciudad del
mundo, JIOJO nu hacen una scila alu-
sión a las «favel&S» o chavolas que
se encuentran en Itio a solamente
unos metros di- los celebrados ras-
cacielos, l'or eso cuando sale a la
luz del día un escándalo como el
de Cristina Keeler y demás compa-
ñeros o aljuien les recuerda el
liamúre juntu al lujo, sienten una
indignación que uno no sane sí se
lieht- a los hechos en si, pero qur
seguramente se debe a su revela-
ción.

Es lo que les ocurre también a
los historiadores con vOL-íición de
liigiósrafos o entonadores de him-
nos. Son capaees de hablarnos del
sighi XV, por ejemplo, de gloriosos
hechos y hazañas, del arte tierno
de los primitivo;., de la música ma-
ravillosa, pero son ciegos o desean
ser ciegos para escarbar tras todo
eso y encontrar, por ejemplo. 111111
realidad tan terrible como la tor-
tura. Porque en verdad que el ca-
ballete y la estrapada y la más ho-
rrible de las obscenidades sou con-
temporáneas i!e los bellos pintores

primitivos. Echar un velo pudibun-
do sobre estas realidades es falsear
la historia, y falsear el presente es
echarle también sohre todos los os-
curos mundos del crimen o la co-
rnipción de una sociedad. No hay
que destapar las alcantarillas por
el dudoso placer de los malos olo-
res, ñero tampoco hay que olvidar-
se de que existen para evitar que
aniden en ellas las ratas de una
posible peste que cualquier día pue-
de salir a la superficie de las calza-
das e inundar la vida alegre e hi-
pócrita de ios ciudadanos encubri-
dores.

JÍCI hay qup calumniar a! inimihi
moderno, diciendo que estas orgias
sólo pueden ocurrir en él, no hay

que calumniar al progreso técnico
y económico haciéndole responsa-
ble de ellas, no hay que hablar de
juventudes desquiciadas, que es lo
que siempre han dicho todos los
viejos y todos los envidiosos de
cuaíquier época. Los vicios y las
virtudes son di todas las épocas y
de todos los hombres, y el pobre
míster Profumo es casi una novi-
cia comuarado con otros augustos
sinvergüenzas dei pasado, que has-
ta se llamaban el Rey cristianísimo.
Reconozcamos que al menos el
mundo moderno tiene un poco más
de lealtad quL- otras épocas y no
trata de disfrazar la obscenidad,
jmr ejemplo, con «santas» razones.
Algo es algo. Reconozcamos que, al
meaos, en lodo este asunto tía ha-
hido una persona llena de dignidad
v ele auténtica altura humana: Va-
leria Hobson. la mujer de míster
Proftimo está ahora acompañando
a su marido en medio de la desgra-
cia y el escándalo.

Nadie parece haber reparado en
ê  :.i>. pero sin embargo ahí está.
Podía haber jugado como nadie al
papel de victima pura e inocente,
pero ha preferido callar y com-
prender-, ba>r a la alcantarilla
doride catal» su marido y lim-
piarlo y amarlo, en vez de mal-
decirlo ¡>u rita na mente y llena de
soberbia, porque Dios nos libre de

I los seres puros como ángeles y so-
berbios romo demonios. Son ca-
pares de las mayores monstruosi-
dades hasta en nomhre de la vir-
tud. Algún día habrá que estudiar,
por ejemplo, la triste actividad de

• ciertas Ligas de. moralidad en Nor-
teamérica, y otros países, forma-

1 das por verdaderos basiliscos, ves-

.¡11 ñipa sucia
_ NGLATKKKA es el país de
/ los enigmas políticos y
de las grandes contradiccio-
nes históricas. Tan pronto
un buen dia se t!a cuenta
que la India esta perdida y
/a abandona ol i m pica mente,
como vuelve sus armas con-
tra los patriotas de Chipre o
ataca lo* derechos de todo
un pueblo cu el canal de
Suez. Inglaterra es el país
que más ciegamente cree en
la palabra democracia, que.
siendo de origen griega, ha
tenido la mejor acogida en
este pueblo de abuelos sajo-
nes. Ln Inglaterra es donde
más se respeta la libertad,
sobre todo la individual de
forma de expresión y expo-

lición del propio pensamien-
to, origen y verdad de toda
convivencia humana. Ingla-
terra es uno de los países
que mantienen más apego a
sus viejas costumbres y tra-
diciones, pero que. en los mo-
mentos oportunos, ha sabido
romper con ellas y colocarse
a la caneza de ideas innova-
doras. Inglaterra, pese a que
de hecho no siempre lu ha
demostrado, es la inventora
del "íair play", JUCRO limpio.
tanto en las laberínticas re-
laciones políticas c o m o en
aquellas otras más sencillas
que son las simples de hom-
bro a hombre.

El "a f taire" Profunio. al
salir a los aires riel escánda-

lo, se lia teñido dr tin aiilen-
tieo colorido ingles con to-
tlas las ventajas V desventa-
jas Que esto supone. El "af-
faire" Profumo, pese a su
aspeeto neRativo de hechu
escandaloso, manifcstae i o n
(¡e bajas pasiones y morbo-
sa conmoción popular, lia
puesto de manifiesto todos
los valorea que dentro de si
e n c i e r r a la democracia
cuando ésta se practica con
auténtica libertad de pensa-
miento y expresión del mis-
nut. V decimos que el asunto
Profumo se ha tenido eon
auténtico colorido i n c 1 é s.
porque encierra dentro de si
un enigma político que muy
difícilmente se podrá desci-
frar; porque lia constituido
un verdadero acto de demo-
cracia al ponerlo en conoci-
miento de la democracia, es-
to es, del "gobierno del pue-
blo"; porque es un acto tic
libertad en donde se ba de-
jado (|U cada uno se expre-
sara libremente, hasta el he-
cho de que un ministro se
declarase perjuro en el Par-
lamento; porque es un heelio
que rompe la exquisita tra-
dición británica, tantas ve-
ces rodeada del aparato ex-
terno de su hipocresía, al
lanzar al conocimiento pú-
blico de la opinión las rela-
ciones de lores y ministros
Con cortesanas lie baja, esto-
fa; y, porque, finalmente, en
la baraja, política el "affai-
re" Profumo ha constituido
una verdadera jugada de
"fair play" al d e c i r , poco
más o menos: "Señores, ju-
guemos limpio, pongamos las
tartas boca arriba".

Pero es que también el ca-
so Chrislinc Keeler-Profu-
mo. aun a pesar de sus as-
pectos más desagradables,
ha puesto de manifiesto lo-
dos los valores que encierra
dentro de si la verdadera
democracia. Al airear sus
"trapos sucios", la democra-
cia ejercita un acto de hon-
radez ante el propio pueblo
que representa. Es, al mismo
tiempo, un acto de salud pú-
blica y la mejor demostra-
ción de que se está itqrando
limpiamente en la Eran ru-
leta de la politiea. Porque

•xamnjuifíh

hay que desensañarse, los
pecados les c o m e t e n los
hombres, sean ministros o
no, y cuando en una. demo-
cracia se esconden los "tra-
pos sucios", éstos, al cabo de
poto tiempo, huelen m;it y
ion el murmullo de la senté
infectan el país. Porque una
cosa es pregonar la demo-
cracia y otra el practicarla.
I-a. democracia al lavar su
ropa sucia en Inglaterra ha
llevado a cabo toda una la-
hor de hiEicne pública y po-
liliea y burla hurlando ha
rlado un ejemplo que bien
debiera imitarse.

JAVIER PERLZ PLLLÜN

tidos det cuello hasta los pies, pe-
ro pidiendo la muerte del enemigo
con una furia y a la vez una frial-
dad verdaderamente satánicas.

Nunca es, desde luego, un bueu
síntoma indignarse demasiado an-
te las debilidades de los hambres.
En la Edad Media er.in muchos
hipócritas los que lanzaban sus
apostrofes y su soberbia contra la
corrupción de ciertos prelados, pero
Francisco de Asís y otros santos,
a la vez que lanzaban ios dardos
de su protesta lanzaban los de su
amor y aquello fue saneándose.
Lo que no es lícito es darnos por
inocentes e irresponsables de la
porquería que hay hoy en el mun-
do. Al infierno det crimen o de la
prostitución se entra por mnchas
puertas y una soeiedid no puede
lavarse las manos de su inocen-
cia. Porque inclusa de los más su-
cios negocios suelen pagar la cuen-
ta los pobres y Los pequeños que
durante tanto tiempo y hasta en
¡ni! virus días siguen siendo los
oficialmente corrompidos, porque
la moral de un Occidente que se
l!'inj cristiano está todavía muy
ampliamente basada en los vesti-
dos v demás signos externos, de
modo que a pnbrts vestidos debe
i'orrespondcr. por piincipio, una
moral baja. Quizás sea esto lo que
indigna tanto de estos escándalos
i los pudibundns y distinguidos se-
ñores: el iue sus protagonistas
*ean la buena y alta y moralísima
sooirdad de los buenos vestidos y
los buenos ci>rhes, porque como
de.ría. hace unos artos, un eximio
periódico: por la calidad dte los
roches se podía conocer la calidad
de las nersonas que asistían a una
cierta fiesta mundana del Rítz ma-
drileño.

Por lo demás, mister Profumo ha
confesado su pecado en público an-
te los representantes parlamenta-
rios del pueblo. En otras épocas
y hasta en ambientes más puros,
esto no hubiera sucedido nunca.
Pero debemos de alegrarnos de que
así haya sido: es una nota de sumo
valor: la dignidad del hombre aso-
ma siempre aun en medio de las
peores debilidades y un hombre
educado democráticamente y ac-
I'.iando demoeráticamente sabe con-
iepar sus propios yerros con per-
juicio de si nrsmo para salvar la
verdad, para destruir la mentira
que antes había lanzado. El algo
Y;TA rav i [loso, algo que honra ". un
humbre, a un país y aun sistema
político. Y cuando la verdad se
mantiene en una sociedad, no ha-
brá jamás alcantarillas, por sucias
que sean, que puedan corromperla.

JOSÉ JLMEVEZ LOZANO

La otra cara del caso Profumo
V#AHIUS Pope, Tedactor del
« «Eveniíig Standard», co-

mentando el caso Profumo. re-
conoce el d-esplonie de la repu-
tación de honestidad de ciertas
ciases ¡nirle.s&s. No se trata
pues, de que las clases dirigen-
tes inglesas hayan comenzado
a perder la. honestidad, sino a
perder la reputación, la lama.
Asi afirma:

«Hubo un tiempo en que las
clases dirigentes inglesas po-
dían ir hasta los confinas del
Imperio y practicar allí toda
clase do vicios que deseaban
lejos de la mirada de-I público.
Podían permitirse re laciones
sexuales ilícitas con la pobla-
ción ingesa, podían ser sádi-
cos, mentir, jurar, jugar y be-
ber sin miedo de sor dr-senma?.-
carados... luego volvían a la
metrópoli con un nimbo de glo-
ria y a veces con un titulo. En-
tonces ensayaban una actitud
de perfecta rectitud*...

Se trata de un desenmasca-
ramisnto... Gracias al atracti-
vo cis una mujer, nos ha sido
posible entrar en las intimida-
des de una ela^c celosa siem-
pre de su reputación; nos in-

tiltramos dentro del mito de
una oíase muy respetable, tan
re.speta.ble y aparatosa, que los
hombres aparecían deshuma-
nizados. Y dentro, ¿qué habia?
Hombres sencillamente, unos
con unrw vicios y otros con
otros...

Todos los personajes que in-
tervienen on el caso Profumo.
desde los protagonistas hasta
los actores secundarios, son fa-
rmxsos. aristócratas, hombres de
Gobierno, artistas...

Podríamos pensar nue se tra-
ta de unos hombres determi-
nados y que su modo de vida
110 puede h.ac?rse extensivo a
todo un grupo o clase. Nada
menos cierto. Si el caso Profu-
mo ha sido aireado, no es por
motivos morales, sino porque el
caso Profumo tiene un alcance

político. Si el caso Frofumo ha
sido descubierto, no ha sido de-
bido a que eí ministro tuviesa
relaciones con una prostituta
elegante y un proxeneta que
ocultaba su condición bajo la
práctica de la medicina y el
arte, ni porque hubiese por me-
dio un aristócrata en cuya pis-
cina se bañaba desnuda C. Kee-
ler, ni porque las relacionss
de Wartt alcanzasen a otros
hombres famosos y -¿re^p^ta-
bíes>..,

Si se ha levantado el velo que
ocultaba ias vida¿ intimas de
estos hombres, ha sido porqu?
daba la casualidad que C. K.
era amiga de un diplomático
ruso. Si se ha llevado ia cues-
tión al Parlamento por los la-
boristas, ha sido poniue a cau-
sa de las debilidades de un mi-
nistro de la G u e r r a , .se ha
puesto en peligro la seguridad
del país...

Es curioso cómo conceptúan
el vicio de la opinión pública
y las clases medias. Entran pa-
ra ellos en el concepto de vi-
cios todos aquellos hechos in-
morales que están al alcance
de todos. Lo que las clases me-
dias y la opinión publica no
permite a los miembros de las
claíses dirigentes, es que ten?an
vicios digamos vulgares. Pero
cuando los vicios—por ejemplo,
estos lujos innecesarias e injus-
tos—son privativos sólo de una
clase, entonces son considera-
dos co-mo cosas de íbuen gus-
to?. El caso Profumo nos acla-
ra pues, que las clases altas
tienen los vicios de las clases
bajas y además otros exclusi-
vos.

Como dice Papini en las car-
tas del Papa Celestino IV. !os
pobres pecan en las buhardillas
y les ricos -en salones elegantes.
He a'hi pues, la diferencia. La
honradez con que se rodean los
hombres de poder y de dinero
es de un cinismo ínsultant?

Ahi en medio queda la ciase
media. ]a ú-e tan mitificada la-
boriosidad y buenas costum-
bres... ¡Ah! si su honradez no
fuera temor y su trabajo no
estuviese tan impurificado, tan
maleado por ciertos motivos
inconfesables y tantos deseos
de vivir la vida de estos gran-
des Que ahora se tes revela su-
ela y mediocre.

C. ALONSO DE LOS RÍOS

CLARINES DEL ESCÁNDÁLÜ

B

L eco que ha dejada tras de si el "affaire" Protumo-Keeler
nos muestra en un entraría más palpitante el estúpido sen-

sacional ismo para uso de ingenuos que han desatado rotativos,
semanarios y publicaciones destinadas al gran publico, que no
solamente airearon la turbia atmósfera del caso, sino que se han
sentida Obligados, en aras de un sentido de ¡a "información"
qtu :ios asquea, a lavar las ropas sucias a la vista de todos con
una prolijidad que sobrepasa lo morboso.

Cristina Keeler. la triste figura central del enredo, düo hace
unos pocos (lias: "Estoy harta de que me exploten desde que te-
ma quince años; Je ahijra. un adelante ctitáere JíérSQítSiífttftíS
cíe mi misma". Y desde luego contaba con un sensacíonelismo
a su javor. Asediada por los periodistas, baratando contratos de
ene fabulosos, buscando, tal vez, nuevos motivos de escándalo
se permite el luje de despreciar una prapuMción de diez millones
de pesetas para actuar "en exclusiva" en una sala de fiestas E>
genio vnauciero de esta muchacha de veintiún años s« ha des-
pertado asombrosamente y no seria úc extrañar que antes 'le que
cumpla sus veintidós bochornosos cumpleaños tenga la 'ortuna
asegurada. Tampoco creemos improbable, tal como van hoy día
las cosas, que, pasada la resonancia de. sus aventuras se convier-
ta en una juiciosa mujercita y posiblemente —todo se olvida
tenga fácil acceso a eso que llaman la "buena sociedad".

El sensacionalismo mueve sus
(jarras tentacularcs en torno a Todo ello nos mduce a creer
estas personas. Cristina Keeler que se están gestando demasía-
lo sabe perleramente. Ella se <£* fri^^^es en el mundo.

Bien está yi/e se ('enuncie la
encargara de administrar sa- corrupción allá donde exista,
biamente el escándalo para que Que generalmente no se hace
le rinda el máximo provecho. asi. Existen unas fronteras de

frivolidad que nos producen salu-
j, dables reacciones inórales. Cual-

quier puritano Jiubisra preferi-
do silenciar el caso: aplicando
sutilmente la mordaza del si-
lencio a estas corruptelas sólo
se conseguirá enlodar el lodo.
La verdad ha de ser dicha, pe-
se a quien pese, caiga quien
caiga y duela a guien duela.
Este es el aspecto favorable de
la cuestión. Pero la tonta noti-
cia «epatante», el insulto a la
inteligencia de los demás, el re-
porterismo desquiciado y, sobre
iodo, esa mezcla dorada que in-
tenta hacernos creer que el pe-
cado es diferente si andan en
el juego personajes de alto co-
pete, no es únicamente un in-
sulto a los demás, sino iiue pue-
de deformar peligro ¡a mente la

mentalidad de personas inge-
nuas que todavía creen a pies
juntólas rnuchas cosan que
otros hemos dejado de respe-
tar hace mucho tiempo.

Hay demasiada :iesta de so-
ciedad, demasiados remilgos y
demasiada adulación, para Que
nadarnos sospechar qut el caso
Keeler sea una pieza aislada en
el tinglado cortesano del mun-
:ío. No es necesario ir a Ingla-
terra para encontrar analogías
sospechosas. Para constatar que
un mundo podrido, 'a! vez veía-
lo bajo hipócritas formas apa-
rntes, nos rodea por todas las

•jarte*. Y los corifeos de Jos
mundanos ecos de sociedad nos

LOS LIBROS DE LA SEMANA
PRESENTADOS POR
"LIBRERÍA LARA"

PUERTAS ADENTRO" (Por Ben-"VATICANO
ny La¡).

No es éste un libro contra el Vaticano ni un libro a fa-
vor del Vaticano. Es una pintura mural de ese mundo del
que todos hablan, poro pocos conocen; exenta de todo afán
apologético, mas aJ mismo tiempo sin la acritud del ad-
versario.

¿Que es el Vaticano? ¿Sus paredes, sus palacios, las ce-
remonias fastuosas y deslumbrante.-, o la gente que vive
y trabaja dentro de sus muros? Queda contestada esta pre-
sunta con lo visto y oído año tras añ<->. desde 1953 a 1958,
a la otra orilla del Tiber. Los personaje vaticanos, desde
el Papa al simple sacerdote, son captados en su más au-
tentica realidad, fren-te a los problemas cotidianos o ante
los acontecimientos históricos, cu un diario quü registra
escrupulosa y lielmen.te tristezas y momentos de buen
humor,

"HOMBRES MADE 1N MOSCÚ" (Por Enrique
Castro Delgado).

A su condición de testimonio excepcional «Hombres
made ín Muscú», une la de ser un übro escrito con rabia.
rJoIur. e-spL'ranza, sangre y finalmente decepción, ¡Que gran
obra y qué gran elección! Enrique Castro Delgado, exiliado
hoy en Méjico, habla con el corazón a todos los hombres
del mundo. Veinticinco años de reflexión paca unas pá-
ginas inesperadas, terribles, escritas por un combatiente
de la Literatura, por alguien que ha vivido en H centro ds
un volcán y aflora testifica coa desgarrada .-.inct-ridad.

LIBRERÍA LARA FUENTE DORADA

lo meten por los ojos, se lo gra-
ban en la intciiaencia a quienes
todavia admiran tontamente a
ciertos personajes que en la vi-
da na han sabido más que per-
der el tiempo y derrochar un
dinero que no han ganado sus
manos.

Lamentable todo ello. La-
mentables esas publicaciones
cuyo contenido se repite sema-
nalmente. Que se dedican a res-
tregar a los nostálgicos el buen
vivir de los desocupados, las
andanzas de los astros del fir-
mamento de luces de neón, las
cuitan de las meretrices ilustres
y las cavilaciones de las gran-
des damas ante las colecciones
de verano de los modistos en
candelera.

Si en el inundo hay demasia-
da basura, apliquemos con po-
cas contemplaciones la escobtt.
Si ello no es posible, establez-
camos la cortina del silencio.
La propaganda gratuita está
asegurada para demasiada gen-
te en el mundo. Mientras mu-
chos necesitan de la sección de
anuncios económicos de los pe-
ricíücos pera veitcier :< comprar
cualquier cachivache, otros tie-
nen a su disposición planas en-
teras de regalo. Piañas que sfl
dedican a informar detallada-
mente sus idas y sus venidas,
sus devaneos y sus ae>üalidades,
sus fiestas y sus doradas contra-
riedades.

El limite de lo "snob'' va re-
sultando peligroso. Forque los
medios dr información sin ca-
da vei más potentes, Y no mtf-
de ejemplarizarse nada positi-
vo cuando la noticia busca ser
rentable. Hay (/ematíarfo dolor
innominado en el mtinrfo de los
hombres para gotear la torpe
fantasía de unas vidas aue na-
da interesante nos enseñan. El
opio de la nostalgia, perfumado
por valses reales o ritmos de
twisi, es nocivo para la salud,
general.

Entre la suciedad extrema del
"affaire" Keeler y '.as pacata*
fiestecitas de soeiedid hau to-
do un mundo. A ese mundo se
vienen dedicando tí namiente
quienes, despreciándolo tal re:,
encuentran inspiración para
MIS comentarios ijalaníes. Este
estado de cosas es el responda-
ble directo do la jnediocndud que
r.os rodea. Y queda más grave
si advertimos que es un La men-
talidad juvenil donde el impac-
to se produce mucho más acíi-
sado. Si para bien o para nial
se insiste constantemente én
"ejemplos* tan aie"vU,ita<¡>)n:s,
¿qué podemos esperar de. futu-
ro de quienes empiezan la vida?

MIGUEL ÁNGEL PASTOR
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